
 

 

   

 
La importancia de la Protección Social tras la pandemia 

 
 
Nuevos desafíos luego del COVID-19. 
 

No es nuevo que la desigualdad, las brechas salariales y la falta de oportunidades afectan nuestro país y 

la región en general, pero la pandemia agudizó esa situación y garantizar la Protección Social pasó de 

ser necesario a ser urgente. Esto mismo nos obliga a afrontar viejos y nuevos desafíos para conseguir la 

cobertura que permita la mejor calidad de vida para la población. 

 

La crisis provocada por el Covid-19 está impactando en el mercado de trabajo a través de una pérdida 

neta en el empleo y horas trabajadas, el deterioro de los puestos de trabajo, la mayor conflictividad 

laboral y una reducción o eliminación de los ingresos de los trabajadores y los hogares, lo cual dificulta 

alcanzar la seguridad social que tanto se busca para garantizar ingresos y calidad de vida. 

 

Para tener un parámetro de a lo que hacemos referencia es importante tener en cuenta que antes de la 

pandemia, en América Latina y el Caribe, la cobertura de la protección social contributiva alcanzaba el 

46,5% de la población ocupada, luego de incrementarse casi 10 puntos porcentuales entre 2005 y 2019; 

pasando de un 36,6% en 2005 a un 46,8% en 2015, para luego caer al 46,5% en 2019. Uruguay, Brasil, 

Chile, Costa Rica y Argentina alcanzaron niveles de cobertura superiores al 50% de la población 

ocupada, sobresaliendo Uruguay y Brasil con 75,3% y 62,9% respectivamente. En Bolivia, Brasil, 

Ecuador, Perú, República Dominicana y Uruguay el aumento de la cobertura en el período 2005-2019 

fue superior a los 10 puntos porcentuales. 

 

Actualmente La pandemia por el COVID-19 y las medidas adoptadas para evitar su propagación han 

generado una profunda recesión a nivel mundial.  



 

 

 

Se espera que la economía global sufra en 2020 su mayor caída desde la Segunda Guerra Mundial, con 

una reducción del PBI per cápita en al menos el 90% de los países (FMI, 2020). La ausencia de 

tratamientos efectivos contra la enfermedad ha generado una gran incertidumbre económica, que 

alcanza las estimaciones sobre la duración y profundidad de la recesión actual, así como el efecto que 

tendrá sobre los distintos países (Banco Mundial, 2020). 

  

En este sentido, las estimaciones de crecimiento mundial han sido revisadas hacia la baja en los últimos 

meses. De acuerdo con las proyecciones revisadas de CEPAL (2020) y del Banco Mundial (2020), el PIB 

mundial sufrirá una contracción de 5,2% en 2020, mientras que el FMI (2020) prevé una caída de 4,9% 

para el mismo período y esto arrastra la caía de la Protección Social ya que América Latina y el Caribe es 

la región que registró la mayor reducción de las horas de trabajo en todo el mundo, del orden del 20%, 

lo que equivale a 55 millones de puestos de trabajo a tiempo completo (OIT, 2020b). 

 

Esto hace que la respuesta de los Estados deba ser inmediata para contrarrestar esta crisis que impacta 

sobre el sector que más necesita protección, asi como también la implementación de programas de 

asistencia y generación de empleo para garantizar trabajo de calidad, ingresos dignos, maternidad 

cuidada y acceso a la salud. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: OIT 


